	Testimonios de parejas chilenas: 

	Adoptamos espermatozoides por internet 


 Hace siete años, algunas parejas infértiles recurren a internet para poder tener hijos. Los matrimonios en los que el hombre no puede engendrar pueden hacer una media adopción, es decir importar espermios desde un banco de espermatozoides de Estados Unidos para realizar una inseminación intrauterina. La modalidad es simple, pero controversial. Y la vivencia de las parejas es aún más compleja. Esto no es como ir a comprarse un par de calcetines. Las parejas llegan a tomar esta decisión después de mucho sufrimiento, entonces, cuando lo hacen, hay mucha emoción, asegura el ginecólogo René Salinas, de la Clínica Alemana. [image: image1.png]





Texto: Daniela Mohor

El concepto nació en Francia en 1954: tras lograr el primer embarazo a partir de semen congelado, un grupo de médicos tuvo la idea de empezar a almacenar muestras de espermios. Los que acudían a ese servicio, llamado criopreservación, eran diplomáticos que viajaban y no podían estar junto a sus esposas cuando éstas estaban más fértiles o personas que se sometían a algún tratamiento que puede dañar o destruir a sus espermatozoides, como la quimioterapia contra el cáncer. La idea se fue propagando en el mundo y en 1978, se consolidó el concepto de bancos de espermios de donantes. Chile no fue ninguna excepción. Hasta hace aproximadamente siete años, distintas clínicas y hospitales contaban con bancos con espermios de donantes chilenos, usados para los tratamientos de inseminación artificial de las parejas en las que el hombre es infértil. Consideraciones demográficas y éticas llevaron a la comunidad médica local a poner fin a ese sistema a fines de los '90 y a recurrir a bancos norteamericanos. Se hizo un estudio que mostraba que, como la población chilena no es muy grande, si se seguía con esta línea, existía la posibilidad de que un niño nacido con un tratamiento con donación de espermios conociera a otra persona que fuera biológicamente su medio hermano. Entonces, se llegó al acuerdo de que había que instar a las parejas a comprar espermatozoides fuera de Chile, explica el doctor René Salinas, ginecólogo de la unidad de medicina reproductiva de la Clínica Alemana.

En Chile, 10% de las parejas son infértiles. En 33% de los casos, la causa de la infertilidad es exclusivamente masculina. Y dentro de este 33%, existe un grupo de más o menos 2% de hombres que son infértiles porque no tienen espermios debido a algún defecto en las células que les dan origen o porque alguna patología las destruyó. Después de que llegamos a la absoluta convicción de que no hay espermios, la pareja tiene dos caminos: la adopción de un hijo o lo que llamamos la media adopción. Esto consiste en que la pareja adopte espermios provenientes de
un gran centro de criopreservación de espermatozoides que cumple con todos los estándares internacionales, desde el punto de vista de control de enfermedades de transmición sexual, de patologías siquiátricas, etcétera. Cada pareja sólo puede importar para sí misma y en el marco de un tratamiento, explica el doctor Ricardo Pommer, director de la unidad de medicina reproductiva de la Clínica Las Nieves y del Programa de Fertilización in Vitro del Hospital San Borja Arriarán. También recalca que en Chile sólo pueden utilizar este proceso parejas consolidadas.
El procedimiento es el siguiente: las parejas entran a la página web del banco elegido (los centros de medicina reproductiva usan casi todos el mismo banco en California por su confiabilidad) y buscan al donante según sus características físicas, intelectuales y su grupo sanguíneo. Si lo desean, los futuros padres también pueden obtener más información sobre el donante. Pero eso tiene un precio: 25 dólares por escuchar su voz; 20 por ver una foto suya de niño y 15 por la entrega de un perfil más detallado de él. Nosotros recomendamos que el donante sea lo más parecido posible al padre. No se trata de crear una raza superior, sino de tener un hijo lo más parecido posible a uno, dice el doctor Pommer. Una vez elegido el donante, identificado por un código, se procede a hacer la compra. Generalmente la misma clínica ayuda con los papeleos, que incluyen la obtención de una autorización del Ministerio de Salud para internar los espermatozoides. El trámite ee puede hacer en dos semanas, asegura el doctor Salinas, quien el año pasado atendió una decena de matrimonios que hicieron una media adopción. Las parejas importan cuatro muestras porque las estadísticas indican que la mayoría de los embarazos se produce al cuarto intento de inseminación intrauterina (se calcula entre 17% y 20% de éxito por intento). El costo por eso, incluyendo los gastos de envío, son de más o menos mil 500 dólares.

El carácter comercial de la importación no siempre es bien aceptada. Dentro mismo de la comunidad médica local, existen voces disidentes. Hay que entender que una pareja con problemas de fertilidad sufre. Pero lo importante es decirle que en realidad lo que busca es ser padres, y eso no se consigue necesariamente biológicamente. También está la adopción, dice el doctor Manuel Donoso, ginecólogo de la Fundación Médica Porta Vitae y profesor de la Universidad de Los Andes. Agrega: Un hijo es un regalo, no es algo que se compra en una tienda. Aquí, siento que el fin no justifica los medios porque se ve al hijo como un objeto. Se separa el acto conyugal de la procreación. Lorena Mosso, endocrinóloga y profesora de ética de la escuela de medicina de la Universidad Católica también tiene reparos. Aquí hay un gran tema que es el tercero, el hijo que está por nacer y cuánto lo escuchamos y amamos de verdad. Los seres humanos tenemos una identidad biológica, genética y afectiva, y con esto lo que se hace es negarle a priori un bien al hijo, porque se le niega la unidad de estas identidades. Si quiero plenamente a mi hijo, como él mismo y no sólo como un medio para lograr mi felicidad, voy a querer lo mejor para él y por lo tanto no voy a querer que exista ningún conflicto posible en su vida. , dice, recordando los casos de niños estadounidenses hijos de donantes que hoy buscan a su padre biológico. En Chile, muchas parejas optan por no decirles a sus hijos que fueron medio adoptados, pero, según Mosso, eso no resuelve el problema. Los padres ocultan para evitar que sus hijos tengan un daño, pero el daño ya lo hicieron. Además, ¿es lícito mentirle a un niño cuando pregunta?.

El doctor Salinas admite que el tema es complejo, pero asegura que para los padres no se trata de un procedimiento puramente utilitario y comercial. Es muy fuerte para las parejas vivir esto. No es como ir a comprarse un par de calcetines. Sufren para llegar a tomar esta decisión, entonces cuando lo hacen, aunque se trate de un trámite frío, hay mucha emoción. Conozco a muchos hombres que han hecho el tratamiento y se convierten totalmente en los papás de los niños, dice. 


Pamela (31) y Antonio (35)

Fue una decisión de pareja que tomamos a conciencia

Pamela es profesora de inglés y su marido, ingeniero. Se casaron en 1999 sin esperanzas de tener hijos. Hoy, sin embargo, son padres de una niñita de dos años y medio que nació después de que se sometieran a un tratamiento de inseminación artificial con espermios donados. Nos casamos sabiendo que no podíamos tener hijos, pero pasaron tres años y nos dimos cuenta de que sí queríamos ser padres, recuerda la profesora.

Fue así que llegaron a ver a un doctor, hoy fallecido, del Hospital San Borja Arriarán. Pamela relata: Nos sometimos a todos los exámenes y nos dijeron que no había ninguna posibilidad de tratamiento para mi marido. Nos dieron las alternativas posibles, y entre ellas estaba la de optar por un donante. Nunca tuvimos una reacción negativa. Estamos en el siglo 21, existen opciones y nosotros las tomamos. Pamela cuenta que cuando supieron que existía esta alternativa, descartaron de inmediato la adopción. Y nunca se arrepintieron. Esto igual es distinto. Siempre pensamos que si adoptábamos, el bebé no iba a tener, biológicamente hablando, nada de nosotros. En cambio mi hija tiene por lo menos 50% mío. Además uno disfruta el proceso, el quedar embarazada, el que tu marido viva la espera del bebé contigo. Hicimos el efecto Mozart, que es un método en que a los cuatro meses empiezas a escuchar música que está seleccionada para cada etapa del embarazo. Se supone que el papá tiene que hablarle en una cierta posición a la guagua para que el sonido de la voz llegue a sus oídos. Y dio resultados, porque cuando nació mi hija se puso a llorar, mi marido le habló y ella se quedó callada. Siempre consideramos que valía la pena intentarlo.

El proceso, según cuenta Pamela, fue simple. El doctor nos había dicho que era igual que ir al supermercado: buscar y decir este arroz me gusta porque es de mejor calidad y éste no. Pero que lo importante era saber por qué lo estábamos haciendo y nosotros estábamos muy conscientes de eso. Nos dio una dirección en internet en la que nosotros podíamos ver un catálogo de donantes. 
No quisimos ver su foto o escuchar su voz. Sólo queríamos saber que estaba sano y que tuviera características similares a Antonio, incluyendo el grupo sanguíneo. Entramos al sitio y buscamos al donante más parecido posible a mi marido. Se podía elegir todo, desde el color de piel, del pelo, de los ojos hasta la religión. Además hay una ficha en que el donante cuenta cuáles son sus actividades favoritas, sus expectativas de vida y todas las cosas que hablan de su personalidad. Seleccionamos primero a tres candidatos que pensamos podían ser los más parecidos físicamente. Luego, de ellos elegimos a uno en base a la ficha de personalidad.

Pamela y Antonio compraron tres muestras de semen. Quedaron esperando al primer intento de inseminación. Para mí es como si nunca hubiéramos recurrido a un donante, dice Pamela. Mi hija es hija de mi marido. Fue una decisión de pareja que tomamos a conciencia. Mi marido es feliz con su hija y mi hija adora a su papá. De hecho, se parece harto a él en personalidad. Esas cosas no son genéticas, son aprendidas, pero son importantes. Tuvimos a nuestra hija juntos.

Mercedes (37) y Aldo (40)

A estas alturas sentimos que yo soy el padre biológico

Es primera vez que hablan del tema, porque no quieren que su hijo, de hoy cuatro años, se entere de que es el resultado de un tratamiento con donante. La gente de repente es cruel y lo podría discriminar. Si algún día, tuviera una enfermedad que requiere más información genética lo reevaluaríamos, pero por ahora es un niñito feliz; no vale la pena contarle, dice Mercedes.Ella y su marido son analistas financieros. Llevan nueve años casados y hace cinco que tomaron la decisión de importar espermatozoides desde Estados Unidos. A los dos años de casados, nos pusimos en campaña. Como no nos resultaba fuimos a consultar al ginecólogo de Mercedes. Nos hicieron exámenes y el doctor nos dijo que yo no tenía posibilidades de tener espermios buenos. Fue muy frustrante para mí como hombre, porque no me dio alternativas. Me dijo: Tú eres el problema y yo no puedo ayudarte. Nunca nos orientó, cuenta Aldo, aún afectado por la experiencia. Al poco tiempo, acudieron a una charla de la Fundación San José, para ver la posibilidad de adoptar. Salimos desmotivados porque el proceso de postulación era muy largo y no había garantía de que no rechazaran nuestra petición, sigue Aldo.

Bajo la recomendación de un familiar, la pareja llegó a la Clínica Alemana. Nos dijeron que existía esta posibilidad y la primera reacción fue decir al tiro. Nos sentimos súper contentos, porque me permitía desarrollarme como mamá, tener a mi guagüita desde el primer momento conmigo, dice Mercedes. Además, lo vivimos todo juntos, incluida la espera después de la inseminación que es terriblemente angustiante. Tuvimos suerte porque nos resultó a la primera.También eligieron al donante juntos..Esa parte es un poco fría y hay que asumir que lo que estás haciendo es comprar algo que viene de afuera y que no eliges lo primero que encuentras. Nosotros elegimos sólo en base al perfil general, porque, dentro de todo, queríamos vivir la paternidad de la manera más natural posible. Elegir en función de una foto era mucho, dice Aldo. La pareja dice que en el día a día se les olvida que Aldo no es el padre biológico de su hijo. A estas alturas sentimos que yo soy el padre biológico, aunque no sea así, porque siempre he estado muy apegado a él, desde el embarazo. Mi unión con mi hijo es tal, que nunca me he replanteado si está bien o mal. Ha sido una experiencia maravillosa. Tanto, que el año pasado Aldo y Mercedes volvieron a comprar muestras de semen de otro donante y están intentando tener un segundo hijo.

Ana (38) y Javier (43)

El padre no es el biológico, sino que el que se forma con el niño

Carolina, de tres años, y Alfredo, de uno, nacieron fruto de un tratamiento hecho con el mismo donante de un banco de Estados Unidos. Javier y Ana, sus padres, llevaban siete años juntos cuando supieron de la posibilidad de importar espermatozoides. Cuando supe no fue como ¡Oh! voy corriendo. Pero son de esas situaciones en que actúas más con intuición que con razón. No lo piensas mucho, lo que hay detrás es el corazón, dice Ana. Yo era el más interesado en que lo hiciéramos porque no quería dejar que la Ana perdiera la oportunidad de ser mamá. Además, quería vivirlo yo también. Quería pasar por eso de estar esperanzado por el embarazo, de comprar la ropita, elegir los nombres. Incluso quería vivir los meses de náuseas de Ana, sus antojos, todas esas cosas que hacen que te afiances mucho más como pareja, explica JavierLa decisión, sin embargo, no fue fácil de tomar: Yo en algún momento tuve miedo de que me pudiera costar aceptar que mi hijo no iba a ser biológicamente mío, pero no pasó. El padre no es el biológico, sino que el que se forma con el niño. Estoy fascinado y agradecido por estos dos regalitos y ojalá llegue un tercero, dice Javier.

Ana cuenta que el proceso de importación fue insólito. Lo hicimos súper decididos. No nos molestó que fuera todo tan frío, porque estábamos súper emocionados. Primero hay que obtener un salvoconducto para desaduanar las muestras y hay que declarar qué ruta vas a hacer para llevarlas a la clínica. Nosotros cumplimos con esos requisitos y nos fuimos al aeropuerto a la parte de carga con toda la neura y la emoción. Fue como retirar un balón de gas, que es el tambor donde mantienen el espermio congelado. Todo se hace por internet con tarjeta de crédito, recuerda.

La pareja compró cuatro muestras. Al primer intento quedaron esperando a Carolina. En el segundo perdieron una guagua y en el tercero tuvieron a Alfredo. Ahora les queda una oportunidad de tener un tercer hijo y lo están pensando. Igual me da miedo, porque es la última oportunidad, ya que el donante no está disponible y no quisiéramos optar por otro, porque queremos que los niños se parezcan para que no se cuestionen nada en el futuro, dice Ana. El proceso de elección fue relativamente rápido. Nos importaba que no tuviera sida u otra enfermedad y buscamos que tuviera gustos y habilidades parecidas a las nuestras. Este donante coincidía mucho con mi marido: tenía el pelo liso y oscuro y los ojos cafés; había estudiado administración de empresas y nosotros somos ingenieros comerciales; sus gustos iban por el lado más científico que humanista, enumera Ana. Calzó al ciento por ciento, acota Javier. De hecho, sus hijos no se parecen a su madre. Yo fui la incubadora. Siempre nos dicen: son igual a su papá y a nosotros nos causa gracia, se ríe Ana. Me siento bendecida. No creo que haya ninguna diferencia entre mis hijos y los niños que vienen al mundo de una manera más común.

Daniela Mohor.
